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Como sociedad mexicana se cuenta con una deuda social con las comu-
nidades indígenas.

En palabras del todavía entonces cardenal Bergoglio, esta deuda “se
compone de privaciones que ponen en grave riesgo el sostenimiento de
la vida, la dignidad de las personas y las oportunidades de florecimiento 
humano”.

Por otro lado, la deuda social es inmoral por el hecho de que en la socie-
dad se tienen las condiciones para evitar o corregir tales daños, pero
lamentablemente parece que hay una preferencia por agravar aún más
las desigualdades.

Sin duda alguna, el Movimiento en Defensa de la Vida y el Territorio
(Modevite) ha ejercido una verdadera labor profética denunciando las
estructuras de pecado que oprimen y descartan a los habitantes de los
territorios tseltales, tsotsiles y ch’oles de 13 municipios en la zona de
los altos y selva en el Estado de Chiapas, al tiempo que anuncian la es-
peranza del Evangelio y construyen caminos hacia una sociedad verda-
deramente justa.

Por ello, en su décimo aniversario, es un honor para el Instituto Mexi-
cano de Doctrina Social Cristiana editar este pequeño pero contundente
texto que da cuenta de su caminar.

De esta forma, como Imdosoc, nos sumamos a su celebración y al reso-
nar de sus clamores y fortalecimiento de sus acciones, las cuales son
verdadera Doctrina Social puesta en práctica.

MODEVITE
Raíces en movimiento
G. Mendoza, V. Téllez, G. Martínez 
R. Pinto, J. Becerril
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Modevite 
Raíces en movimiento 

Celebrando nuestros primeros diez años, agradeciendo a las comunidades, conmemorando 
nuestras raíces, honrando nuestro caminar, haciendo oír nuestros clamores y fortaleciendo 

nuestro corazón con nuestros sueños.

sMuc’ubtesel o’tanil
(Agradecimientos)

Hemos vuelto el rostro para mirar el camino andado y en esta histo-

ria te hemos encontrado a ti; al recordarte y al recordarles nuestro 

corazón se ensancha de alegría.

Imágenes, palabras, aromas vienen a nuestra mente y se iluminan los 

momentos vividos. ¡Gracias!

Tu paso, tu voz, tu canto se unió a este caminar para defender la vida y 

el territorio y, sin perder el aliento y la esperanza, hemos llegado a nuestros 

primeros diez años.

Diez años que para ti y para nosotras-os significan mucho, porque para 

mantenernos en movimiento en un contexto violentado se requiere mucho 

más que valor y de masas, se requiere de la fuerza del amor y la esperanza; 

gracias porque con tu aliento hemos podido seguir.

Somos Modevite y esta historia está coloreada de tu rostro, de la fragan-

cia de la tierra ch’ol, tseltal, tsoltsil y mestiza, de la fe del Pueblo Creyente  

y de religiones hermanas, de la tenacidad de las ong, de los sueños e ímpetu 

de activistas y voluntarios y de la entrega profética de nuestras pastoras y 

pastores en la fe. 
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Tenemos el sabor del mats’ y del café en el corazón, somos hijas e hijos 

del maíz y su sangre corre por nuestras venas como el agua corre por las 

venas de nuestros cerros que desemboca en los ríos, alimentando a nuestra 

Madre Tierra que nos da de comer. 

Un nosotras-os que convierte en Uno todo lo que existe, somos agua, 

aire, fuego, tierra, “Movimiento”. 

Con el corazón engrandecido por tanto bien recibido, te agradecemos y 

nos agradecemos. 

Kolaval

Hocolawal

Wokolix awälä

Gracias
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 Sc’oponel cAjwaltic
(Oración)

(Sonido del caracol en los cuatro puntos cardinales) 

Corazón del cielo, corazón de la tierra
aquí estamos tus hijas e hijos

del pueblo ch’ol, tseltal, tsotsil y mestizo
convocados por el sonido el caracol
 desde los cuatro puntos cardinales. 

Hoy unimos nuestra voz y nuestro corazón 
en agradecimiento por la vida dada en estos diez años

de nuestro Movimiento. 

Con el corazón lleno de esperanza 
porque seguirás andando el camino junto a tu Pueblo, 

hoy elevamos nuestra oración como
 lo hicieron nuestros antepasados:

“¡Oh tú, Tzacol, Bitol! ¡Míranos, escúchanos! 
¡No nos dejes, no nos desampares, 

oh Dios, que estás en el cielo y en la tierra, 
Corazón del Cielo, Corazón de la Tierra!

 ¡Danos nuestra descendencia, nuestra sucesión, 
mientras camine el sol y haya claridad! 
¡Que amanezca, que llegue la aurora! 

¡Danos muchos buenos caminos, caminos planos!

 ¡Que los pueblos tengan paz, mucha paz, y sean felices;
 y danos buena vida y útil existencia! 

¡Oh tú, Huracán, Chipi-Caculhá, RaxaCaculhá Chipi-Nanauac, Raxa-Nanauac, Voc, Hunahpú,  

Tepeu, Gucumatz, Alom, Qaholorn, Ixpiyacoc, Ixmucané, abuela del sol, abuela de la luz! 

¡Que amanezca y que llegue la aurora!”
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Presentación

Como sociedad mexicana se cuenta con una deuda social con las comu-

nidades indígenas. 

En palabras del todavía entonces cardenal Bergoglio, esta deuda “se 

compone de privaciones que ponen en grave riesgo el sostenimiento de la 

vida, la dignidad de las personas y las oportunidades de florecimiento hu-

mano”. 

Por otro lado, la deuda social es inmoral por el hecho de que en la 

sociedad se tienen las condiciones para evitar o corregir tales daños, pero 

lamentablemente parece que hay una preferencia por agravar aún más las 

desigualdades. 

Sin duda alguna, el Movimiento en Defensa de la Vida y el Territorio 

(Modevite) ha ejercido una verdadera labor profética denunciando las estruc-

turas de pecado que oprimen y descartan a los habitantes de los territorios 

tseltales, tsotsiles y ch’oles de 13 municipios en la zona de los altos y selva 

en el Estado de Chiapas, al tiempo que anuncian la esperanza del Evangelio 

y construyen caminos hacia una sociedad verdaderamente justa. 

Por ello, en su décimo aniversario, es un honor para el Instituto Mexi-

cano de Doctrina Social Cristiana editar este pequeño pero contundente texto 

que da cuenta de su caminar. 

De esta forma, como Imdosoc, nos sumamos a su celebración y al re-

sonar de sus clamores y fortalecimiento de sus acciones, las cuales son ver-

dadera Doctrina Social puesta en práctica.

David Vilchis

Responsable de Investigación del Imdosoc
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Introducción

Un movimiento, distinto a una organización, no se caracteriza por la 

estabilidad de su estructura, sino por lo constante de sus cambios. No 

quiere la seguridad organizativa, sino el arrojo en la apuesta por la realidad. 

No quiere garantizar la permanencia en el tiempo, sino asegurar que dure 

mientras mantenga vivo el espíritu que lo moviliza. No quiere adherentes 

fieles a la historia, sino un pueblo con utopías activas en búsqueda de au-

téntica libertad. 

Modevite es un movimiento que apuesta por la vida plena de los pueblos 

originarios y por la armónica relación con el territorio en donde se viven. Son 

ya diez años desde que el clamor de la Madre Tierra y de los pueblos tseltal, 

tsotsil, ch’ol y mestizo convocaron el corazón de muchas personas para po-

nerse en marcha e iniciar un camino sin retorno que sueña con los pies en 

la tierra por un México que dignifique sus raíces culturales reconociendo el 

protagonismo de los pueblos indígenas. 

Modevite es raíz en movimiento que busca arraigar lo comunitario de-

lante de la voracidad del individualismo, enfatizar el vínculo delante de la 

división, cultivar la justa paz delante de la violencia desmedida y honrar a 

la Tierra como Madre delante de la cosificación extractivista de la misma. 

Asambleas, formaciones, encuentros, alianzas, análisis, peregrinaciones 

y comunicados han coloreado esta década llena de rostros y voces que se han 

alzado no sólo en contra de megaproyectos y sobornos partidistas, sino tam-

bién se ha vivido la autonomía como camino palpitante que impulsa el andar. 

Modevite ha transitado y madurado sus apuestas para pasar de la protesta 

a la propuesta, de la defensa a la gestión del territorio y fue así como, en su 

momento, surgieron los gobiernos comunitarios, un modo alternativo al ré-

gimen partidista desde de los sistemas normativos de los pueblos originarios. 

Desde hace diez años, la defensa de la vida y el territorio se han plantado 

delante de la corriente neoliberal depredadora de la Madre Tierra y de los 

pueblos indígenas; donde era clara la complicidad gobierno-empresa para 

implantar proyectos extractivos en el territorio. Aunado a esto, hoy en día la 

vida y el territorio padecen el despojo de la paz por la presencia del crimen 

organizado en las comunidades. La seguridad es una deuda latente por parte 

de las autoridades gubernamentales, no sólo por la incapacidad de estas, sino 

porque proliferan los narcogobiernos en la región. 
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Se avecina un nuevo tiempo electoral, los colores partidistas invadirán 

las calles y los corazones de los pueblos, la pobreza de la gente será nue-

vamente caldo de cultivo que movilice dádivas electorales para atomizar lo 

comunitario y el crimen organizado buscará colocar a su mejor postor que 

permita mantener el dominio, cueste lo que cueste. Se avecina un nuevo 

tiempo de parálisis de las instituciones y miedo poblacional.

Delante de los proyectos de extracción y de muerte narcoculturales, 

Modevite busca seguir sacudiendo los corazones para convocar a lo comu-

nitario desde la mística revolucionaria de la No Violencia fundamentada en 

la espiritualidad de los ancestros mayas.
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Nuestro caminar  
en la defensa de la vida 
y del territorio

Con este texto queremos resumir las huellas de nuestro caminar, los 

pasos andados, las luchas y las resistencias que nos han hermanado 

y han construido nuestra historia. 

2013. El comienzo: amenazas a la vida y al territorio

A principio de 2013, la noticia del proyecto de construcción de una autopista 

o super carretera de San Cristóbal a Palenque alertó a nuestras comunidades, 

porque vimos unas personas haciendo mediciones y trazos por nuestros mu-

nicipios; entonces, llevamos nuestra preocupación a los agentes de pastoral 

de la Diócesis de San Cristóbal de las Casas que nos acompañan. 

Como Pueblo Creyente, nos juntamos a hacer un análisis de la realidad 

y acordamos hacer una peregrinación para denunciar, en primer lugar, la 

violencia contra las mujeres a causa del alcoholismo y la venta de alcohol y, 

en segundo lugar, el proyecto de la autopista. 

Muchas comunidades Tseltales, Cho’les y Tsotsiles, de los municipios 

de Chilón, Xitalha’, Ocosingo, Yajalón, Cancuc, Oxchuc, Tenejapa, Huixtán, 

Tila y Tumbala, salimos a manifestarnos en nuestras parroquias y municipios 

el 25 de noviembre de 2013 en el Día Internacional de la No Violencia contra 

las mujeres. Fuimos más de 30 mil personas en total. Ahí nos presentamos 

como Pueblos Mayas y Creyentes Unidos por el Cuidado de la Vida y Defensa 

de Nuestro Territorio.



12 

2014. Los primeros pasos: la conformación  
del Movimiento

Después la peregrinación tuvimos varias reuniones 

en diferentes parroquias para compartir informa-

ción sobre los avances en las demandas contra la 

venta de alcohol y de los trabajos de la autopis-

ta. Al platicar sobre las amenazas que estábamos 

teniendo en las comunidades, decidimos realizar 

una “Peregrinación por la paz, la defensa de la 

vida, de la Madre Tierra y de nuestros pueblos” 

el 19 de julio de 2014 en las distintas parroquias. 

En ese entonces nombramos una Coordinación 

General para que nos ayudará a tener claro qué 

queremos y hacia dónde vamos.

En agosto de 2014, en el Ejido Río La Florida, 

Parroquia de Santo Tomás Apóstol de Oxchuc, se 

definió el objetivo de nuestra lucha: “Coordinar-

nos como Pueblo Creyente para la defensa de la 

vida y el territorio de las zonas tseltal, Chab y 

Ch’ol” y, animados por el jTatic (padre) Pepe y el 

licenciado Guillermo Villaseñor, se decidió bauti-

zar la iniciativa como “Movimiento en Defensa de 

la Vida y del Territorio” (Modevite).

Para difundir nuestro nuevo movimiento, la 

asamblea tomó el acuerdo de poner letreros vi-

sibles en las comunidades de cada parroquia que 

digan “No a la supercarretera Palenque-San Cris-

tóbal” y firmar como (Modevite).

Durante este año tuvimos varias reuniones 

para analizar la realidad social de la nación y del 

estado. Se informó que los planes de la autopista 

no eran nuevos, sino que se venían anunciando 

desde 2007 y se impulsaron en 2012; hasta aho-

ra llevan catorce años de estarse promoviendo, 

mientras las comunidades apenas comenzaban a 

organizarse para hacerle frente. 

Se reflexionó que la supercarretera es par-

te de un plan de explotación y despojo que vie-

ne desde el 2000 con el Plan Puebla Panamá que 

ahora lo llaman Plan Mesoamericano. Y se dijo 

que en Chiapas hay muchos proyectos de extrac-

ción minera, agricultura intensiva, hidroeléctrica 

y ecoturísticos que afectarán la vida de las co-

munidades indígenas. Además, se mencionó que 

las leyes, como la ley energética, se estaban cam-

biando para saquear los territorios de los pueblos 

indígenas. 

A un año de haber iniciado el camino de la 

defensa de la Madre Tierra y el territorio, en oc-

tubre de 2014, nos reunimos los coordinadores en 

San Jun Cancuc para hacer un alto y preguntar-

nos: ¿cómo está mi corazón, el de mi familia y el 

del movimiento por la defensa de la vida en mi 

parroquia? 

Las respuestas fueron muy variadas algunos 

decían que su corazón estaba contento, a pesar 

de las dificultades que se han encontrado en este 

camino, como las amenazas. Otros decían que a 

veces se han sentido tristes e impotentes ante los 

problemas familiares y de las comunidades, pero 

lo que hacen es rezar y pedirle a Dios que los ayu-

de. Porque, decían, es Dios quien nos da la vida 

para compartir. Otro más dijo: “la Palabra de Dios 

y ver que otros buscan también el bien del pueblo 

me da fortaleza”. Alguien añadió: “tengo muchas 

esperanzas de poder hacer algo. Debemos orga-

nizarnos y tener mucha fe en Dios”. Todos coin-

cidíamos en que nuestro movimiento se sostiene 

porque Dios anima el corazón y el caminar de las 

comunidades en el cuidado de la Madre Tierra.

También nos preguntamos por parroquias: 

¿quiénes somos?, ¿cuál es nuestra identidad? Las 

respuestas fueron muy claras: “somos los pueblos 

originarios, hijas e hijos de Dios”. “Estamos en 

resistencia, juntos, como hijos de Dios”. “Servi-

dores como antiguamente los tenía el pueblo de 

Dios; como los profetas que no se quedaron ca-

llados; como el Moisés de nuestro tiempo que se 

presenta ante el Faraón”. “Mensajeros de nuestras 

comunidades”. “El Pueblo de Dios”. Estaba claro 

que como pueblos originarios hay identidad como 
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Pueblo de Dios, como pueblo en resistencia, como 

profetas al servicio de sus comunidades. 

En esta reunión se hizo una oración por los 

problemas del país y de las comunidades. Espe-

cialmente, rezamos por los jóvenes estudiantes 

normalistas desaparecidos en Ayotzinapa en sep-

tiembre.

El 25 de noviembre de 2014 el Modevite de-

cidió manifestarse para “protestar en contra de 

la supercarretera, las reformas estructurales, el 

alcoholismo y la drogadicción; en contra de los 

megaproyectos y las altas tarifas de la energía 

eléctrica”. También se tomó el acuerdo de reco-

ger firmas de todos los que estén en contra de la 

supercarretera para manifestar la posición de las 

comunidades porque nunca se había consultado a 

las autoridades.

Para finales de 2014, ya había comenzado el 

juego de los partidos políticos para los comicios 

locales de 2015; entonces, nos preguntamos: ¿cuál 

será nuestra postura en las elecciones cómo Mo-

vimiento? Algunos decían que ya no quieren par-

ticipar en las elecciones, que ya no quieren parti-

dos políticos, mientras que otros tienen miedo de 

dejar de recibir apoyos del gobierno. 

También reflexionamos sobre la indignación 

y movilización que ha despertado la desapari-

ción de los 43 estudiantes de Ayotzinapa, pero el 

gobierno no escucha al pueblo, por eso debemos 

pensar qué vamos a hacer. La asamblea acordó 

que se iba a hacer una consulta a las comunida-

des sobré qué postura tomar como Movimiento 

en las elecciones de 2015.

2015. Voto nulo: no queremos más partidos 
políticos

El año comenzó con la reunión de enero en Yaja-

lón. Ahí analizamos dos invitaciones que teníamos 

como Modevite: la propuesta del cni-Zapatistas 

que en el Primer Festival Mundial de las Resis-

tencias y las Rebeldías contra el Capitalismo había 

convocado para que cada organización busque la 

mejor manera de organizarse para ejercer su au-

tonomía y autogobierno. Y, por otro lado, la pro-

puesta impulsada por el Obispo Raúl Vera de un 

“nuevo Congreso Constituyente” con la participa-

ción de todo el pueblo. 

Para nosotros, las dos propuestas eran com-

plementarias y pensamos que debíamos fortale-

cerlas, porque lo que buscan esas propuestas es 

defender nuestros recursos naturales y territorio, 

así como alternativas de autonomía.

Decidimos que, frente a las elecciones, más 

allá de la anulación del voto, teníamos que traba-

jar por construir la autonomía. Para esto se acordó 

iniciar una serie de talleres de formación política 

para el movimiento. Nos ayudaron de cediac, de 

Otros Mundos, de cias por la Paz y muchos com-

pañeros y compañeras solidarios de otras orga-

nizaciones.

En el contexto nacional siguieron los ase-

sinatos, desapariciones y desplazamientos de la 

gente por la violencia. Ni el gobierno de Felipe 

Calderón ni el de Enrique Peña Nieto respon-

dieron a la situación de violencia y pobreza que 

vive nuestro país. En lo nacional oímos también 

que muchas organizaciones y movimientos es-

tán trabajando por algo distinto, como la Nueva 

Constituyente. En las comunidades, aunque no 

hay acuerdo general todavía porque muchos ya se 

sienten comprometidos con los partidos, la pala-

bra que se escucha es “voto nulo”, no queremos 

más partidos políticos.

En mayo de 2015, en Ejido Candelaria, des-

pués de analizar la realidad del país, juntamos 

nuestra palabra para decir: ya no queremos un mal 

gobierno; debemos trabajar por el bien del pueblo 

y de las comunidades. Si salvamos a nuestro país, 

nosotros nos salvamos, si se pierde la patria, tam-

bién nosotros nos perdemos. Entonces tomamos 

el acuerdo de seguir promoviendo el voto nulo, 
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resistir contra la carretera, seguir luchando contra 

el alcoholismo y seguir reflexionando sobre las 

propuestas de autonomía y autogobierno.

El 7 de junio de 2015 fueron las eleccio-

nes federales intermedias para elegir a los 500 

miembros de la cámara de diputados federales. 

Después de las elecciones reflexionamos sobre 

el comportamiento de los partidos: hubo mucha 

compra de votos; el pri y el Verde pagaron entre 

150 y 500 pesos por voto; el Verde regaló comida, 

playeras y cubetas; en fin, hubo mucha propa-

ganda partidista. 

Otros reportaron que recibieron amenazas, si 

no votaban les iban a quitar los apoyos que reci-

ben. También hubo irregularidades en las elec-

ciones, actos violentos y lugares donde quemaron 

casillas de votación. Una situación parecida se dio 

en otros estados como Guerrero y Oaxaca.

Nuevamente confirmamos que las elecciones 

sólo agrandan las divisiones en las comunidades. 

Por eso, seguimos impulsando el voto nulo y el 

camino del autogobierno y la autonomía. Des-

pués, el 19 de julio de 2015, fueron las elecciones 

locales que le dieron el triunfo a la coalición for-

mada por el pri, el pvem y el pcu que representó 

el 60.6% de los votos para su candidato a go-

bernador, Manuel Velasco Coello; la misma Coa-

lición ganó 24 de los 40 lugares para diputados 

del Congreso del Estado de Chiapas y 

93 de los 122 municipios del estado.

Las dos elecciones dejaron un 

ambiente de divisiones dolorosas 

en nuestras comunidades. Nuestros 

mismos hermanos se dividieron a fa-

vor o en contra del voto nulo. Incluso 

la Palabra de Dios fue utilizada por 

algunos para beneficiar a sus candi-

datos y muchos vendieron su voto. 

Ya está claro, otra vez, que las 

elecciones debilitan la fuerza de 

nuestras comunidades y nuestro mo-

vimiento. A los partidos políticos no les intere-

sa resolver los problemas de la venta de alcohol y 

drogas, ni de la autopista y los proyectos extracti-

vistas. No les interesa la situación de pobreza y de 

salud que se vive en nuestras comunidades. Sólo 

quieren reformas estructurales para su beneficio. 

Por eso es necesario que pensemos ¿qué camino 

debemos tomar?, ¿hay otro camino? La tarea es 

buscar opciones fuera de los partidos políticos.

En septiembre de 2015 en Sibacá, se habló so- 

bre la experiencia de Cherán y nos preguntamos 

¿cómo llegaron a ser un gobierno comunitario? 

Reflexionamos sobre la importancia de la unidad 

y la fuerza de la organización comunitaria; sobre 

el proceso jurídico que acompañó la lucha por el 

reconocimiento de su derecho a la libre determi-

nación y autogobierno. Al final dijimos que debe-

mos comenzar a buscar otro camino; organizarnos 

para cuidar nuestros territorios de los proyec- 

tos de gobierno.

El 16 y 17 de octubre de 2015 recibimos la 

visita de compañeros que fueron miembros del 

primer Consejo de Gobierno Comunal en Cherán 

para compartir su experiencia. Tuvimos muchas 

dudas, les hicimos muchas preguntas, pero ani-

maron nuestro corazón y nos dieron esperanza.

El 25 de noviembre de 2015 tuvimos nuestra 

peregrinación en cada parroquia para decir: ¡Alto 
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a los megaproyectos y a las distintas formas de 

violencia y corrupción que lastiman a nuestros 

pueblos!, ¡queremos paz, justicia y libertad! 

2016. La megaperegrinación del Modevite

Al principio del año en Sibacá, en enero de 2016, 

tomamos el acuerdo de que la tarea principal del 

año sería preparar una megaperegrinación del Mo-

devite. Se propuso que empezara el 13 de noviem-

bre y terminara el 25 de noviembre en Jovel (San 

Cristóbal de las Casas). Se dijo que la peregrinación 

era para que en cada lugar y parroquia “se vea la  

fuerza del Movimiento”; se buscaba “sembrar  

la palabra del Movimiento en las comunidades” y 

“sembrar el Movimiento en cada municipio”. 

En marzo de 2015 tuvimos un taller de Car-

tografía social en la comunidad de Hidalgo Jo’oxil, 

de Tumbalá. Este taller nos ayudó a reconocer 

nuestro territorio que ya conocemos porque ahí 

vivimos. Se hicieron tres mapas: uno sobre los 

bienes naturales que hay en cada región, nos dio 

alegría reconocer la diversidad de nuestro territo-

rio lleno de bosques, ríos y animalitos; el segundo 

mapa para mirar los conflictos, éste nos dio un 

poco de tristeza de ver cómo hay empresas y pro-

yectos y crimen organizado que amenazan nuestro 

territorio; el tercer mapa fue para dibujar nuestros 

sueños, lo que quisiéramos ver en nuestro terri-

torio, lo que nos da esperanza es que se cuide la 

Madre Tierra para que tengamos vida. Esos mapas 

nos ayudaron a ver que necesitamos organizarnos 

para defender nuestro territorio.

En abril de 2016, en Patria Nueva-El conten-

to, comenzamos a organizar la Megaperegrina-

ción. Es peregrinación porque así nos enseñó el 

jTatic Samuel a caminar, caminando se muestra 

nuestra fidelidad como creyentes. En la peregri-

nación, como en el viacrucis, hay estaciones, ora-

ciones, cantos, consignas, pancartas, entre otras 

actividades. 

Se dijo que era importante llevar nuestras de-

mandas, cuáles son los problemas que tenemos y 

que queremos comunicar. Por eso es importante 

la presencia de los medios de comunicación, para 

que expandan nuestra palabra. Hay que llevar bai-

les y música tradicional para peregrinar con ale-

gría. Después vimos la ruta; acordamos que sería 

bueno tener una celebración y un foro de temas 

en cada lugar, así como leer un comunicado con 

nuestras demandas en cada locación. 

También surgieron las comisiones que se 

necesitaban para la gran peregrinación: 1) Co-

misión de seguridad, 2) Comisión de comunicado, 

3) Comisión de sonido, 4) comisión de prensa, 

5) Comisión de enlace, 6) Comisión de comu-

nicación, 7) comisión de salud, 8) Comisión de 

foros, 9) Comisión de liturgia, de celebración y 

oración maya y 10) Comisión de viacrucis, para 

que haga una cruz grande donde se muestren las 

demandas y los problemas que nos golpean en 

las comunidades. 

Del 15 al 16 de abril algunos participamos en 

el Conversatorio sobre la Espiritualidad Eco-co-

munitaria en Wolonchan Viejo, donde vinieron 

muchos jóvenes de otros lugares que colaboraban 

en el cias por la Paz. Fue un encuentro muy bo-

nito, donde compartimos nuestra espiritualidad, 

nuestra celebración y nuestras danzas.

Del 22 al 23 de mayo tuvimos taller, coor-

dinación y asamblea de Modevite en la comu-

nidad de Israel, en Ocosingo. El taller fue sobre 

el derecho de los pueblos indígenas a la auto-

nomía y autogobierno impartido por abogados 

del cias por la Paz. Aprendimos sobre el marco 

jurídico que garantiza el derecho de los pueblos 

indígenas:

 ● Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, en su artículo 2.

 ● Constitución del Estado de Chiapas en sus ar-

tículos 7 y 17 fracción I, párrafo 15.
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 ● Pacto Internacional de los Derechos Civiles y 

Políticos, artículo 1.

 ● Convenio Número 169 de la Organización In-

ternacional del Trabajo, que reconoce el dere-

cho a libre determinación en su artículo 8.

En esta asamblea se presentaron los acuerdos 

y los avances en la preparación de la Megaperegri-

nación. Esta vez se definió el título y los objetivos:

 ● Título: Peregrinación por la paz y por la defen-

sa de la vida y el territorio.

 ● Objetivos: Denunciar el despojo de nuestros re-

cursos naturales y promover la solidaridad en 

defensa de nuestra vida y territorio. Difundir y 

fortalecer la solidaridad entre los pueblos ori-

ginarios que nos anime a unirnos en la defensa 

de la vida y el territorio.

Ahí comenzamos a ver que como Movimiento 

necesitábamos tener una imagen que nos identifi-

que, es decir, un logo del Modevite. Con la parti-

cipación de todos, poco a poco fuimos definiendo 

nuestro logo para representar la vida, la lucha, la 

fuerza, la unidad, la raíces y la fe que anima el 

corazón de nuestro movimiento. 

En julio nos reunimos en San Ignacio Ti-

kantelá, Bachajón-Chilón, para seguir preparando 

la Megaperegrinación. Recibimos con alegría la 

visita del jTatic Marcelo Pérez, del pueblo tsotsil 

y párroco de Simojovel, que animó nuestra lucha 

y nos enseñó un canto: “No tenemos miedo, no 

tenemos miedo, no tendremos miedo nunca más. 

Quiero que mi país sea feliz con amor y libertad”.

En septiembre de 2016 nos reunimos en la 

comunidad de El Jardín, municipio de Ocosingo, 

tuvimos la última preparación para la Megape-

regrinación. Además de revisar el avance de las 

comisiones nos pareció importante reflexionar la 

identidad y los objetivos que tiene nuestro Movi-

miento para que todos tuviéramos la misma idea 

en la Megaperegrinación:

 ● ¿Cuál es la identidad del Modevite? Se dijo: or-

ganizar a los pueblos indígenas, hombres, muje-

res y jóvenes; también se dijo: defender el dere-

cho del pueblo y su territorio. Ese es el “stalel” 

del movimiento: defender al pueblo; organizar 

el gobierno comunitario en cada comunidad; re-

sistencia, no pasiva, sino activa en la fe.

 ● ¿Quiénes somos como Modevite? Somos pue-

blos originarios, pueblo creyente como Iglesia.



17 

 ● ¿Cuál es el objetivo del Modevite? La defensa 

de la vida y del territorio; buscar que tengamos 

autonomía, autogobierno y construir el lekil 

kuxlejal, el buen convivir.

Al final definimos lo que íbamos a hacer en 

la Megaperegrinación: en cada lugar habría cele-

bración tradicional con altar maya; un comunicado 

para platicar con la gente y dar a conocer a los 

medios nuestras demandas y el objetivo de nues-

tra Megaperegrinación y al final una convivencia 

con las comunidades que nos recibían. 

En algunos lugares tendríamos un foro con 

un tema importante para el Modevite, donde 

tendríamos invitados de otras organizaciones a 

participar. Fuimos en caravana con camionetas 

rentadas o prestadas y caminábamos unos dos o 

tres kilómetros a la entrada y salida de cada lugar 

siguiendo esta ruta:

La Megaperegrinación inició el 14 de no- 

viembre en el Municipio de Salto de Agua. Los 

compañeros comenzaron a llegar desde la noche 

anterior. El 14 de noviembre comenzó la pere-

grinación con una gran bandera de México y un 

cuadro de la virgen de Guadalupe al frente. 

Con pancartas y mantas de nuestras demandas, 

caminamos de la Iglesia hasta un auditorio, ahí hubo 

una celebración al redor de un gran altar maya que 

representaba toda la riqueza de nuestro territorio y 

todos los bienes que nos da la Madre Tierra; repre-

sentaba el motivo de nuestra peregrinación.

Ahí llegaron varios agentes de pastoral de la 

diócesis de San Cristóbal, también diversos colec-

tivos que venían a apoyar la peregrinación, como 

una comisión de comunicadores, también repre-

sentantes de organizaciones aliadas del Modevite 

y medios de comunicación. Estuvieron presentes 

miembros de La Misión Internacional de Obser-

vación de ddhh en la frontera Guatemala-Méxi-

co. Éramos más de ochocientas personas ese día. 

Después de la celebración hubo cantos, cohetes, 

consignas y el sonido del caracol. El calor de Salto 

de Agua incendiaba de emoción nuestro corazón. 

Al final nos fuimos a descansar después de las 

nueve de la noche.

Al otro día, 15 de noviembre, salimos hacia 

Tumbalá; llegando como a medio día había un am-

biente de frío y neblina que no sentimos mucho 

porque nos recibió el cariño de nuestros 

hermanos ch’oles y tseltales. Hicimos una 

oración ante un gran altar maya que ha-

bían montado los compañeros en el atrio 

principal de la hermosa iglesia antigua de 

San Miguel Arcángel. Era un encuentro 

alegre de niños, niñas, jóvenes, adultos 

y ancianos. Los hermanos del Modevite 

leyeron su comunicado:

Nuestro corazón se alegra con su presencia 

en esta Megaperegrinación. Al ver a tan-

tas mujeres y hombres caminando en defensa 

de la vida y el territorio, nos sentimos animados  

porque nosotros también anhelamos la vida dig-

na que todos ustedes están buscando y por la 

cual han iniciado este caminar.1

1 Extracto del comunicado del Modevite en Tumbalá, 15 de 
noviembre.
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El 16 de noviembre llegamos a Yajalón y nos 

recibieron con alegría en la parroquia. Hicimos una 

oración y se leyó el comunicado bajo el sol. Ahí sí 

que se sentía el calor, pero también el gusto del 

encuentro. Nos contaron sus dolores y sus espe-

ranzas. Hay que decir que la carga es ligera cuando 

se camina con otros. En Yajalón el jTatic Marcelo 

Pérez, párroco de Simojovel, compartió la expe-

riencia de lucha del pueblo zoque de Simojovel.

El 17 de noviembre, en la entrada de Chilón, 

nos recibieron más de 300 personas de varias co-

munidades con una gran manta que decía “Bien-

venidos hermanas y hermanos del Modevite a la 

Misión de Bachajón”. Caminamos hasta el atrio de 

la iglesia de Chilón, donde había ya una multitud, 

ahí hicimos la oración de agradecimiento ante el 

altar maya. Los diáconos de la Misión de Bacha-

jón nos invitaron a postrarnos para agradecer a la 

Madre Tierra por la vida, por el agua, por el aire y 

por el fuego. Luego tuvimos el foro sobre el pro-

blema del agua y terminamos con una celebración 

y convivencia.

El 18 de noviembre llegamos Ocosingo y cada 

vez se sumaba más gente a caminar con el Mode-

vite. Ahí no llegamos a la iglesia, pero estuvimos 

en el parque central, donde acomodaron un tem-

plete para leer el comunicado y hacer la oración 

en el altar maya. 

El foro fue sobre El Cuidado de la Madre Tie-

rra, donde los Canan Lum Qu’inal, de la misión de 

Bachajón, compartieron su experiencia. El jTatic 

Pepe también dijo su palabra: 

Con nuestro caminar queremos construir cami-

nos paz, para cuidar de nuestra Madre Tierra, 

la cual no es sólo un lugar para vivir; ella nos 

alimenta y ella nos albergará en su seno. Somos 

parte de ella. Ésta, nuestra madre, está siendo 

saqueada, devastada, ultrajada impunemente por 

los intereses económicos de los megaproyectos 

que amenazan con destruirla.

El 19 de noviembre llegamos a Altamirano y 

nos recibieron los catequistas, celebradores y el 

jTatic Samuel. Como siempre, llegamos con mú-

sica, sonido del caracol, cantos y consignas. Ahí 

tuvo lugar el foro sobre el alcoholismo, una en-

fermedad que amenaza la vida de nuestras comu-

nidades porque destruye las familias y afecta a las 

mujeres y a los niños; sobre todo, denunciamos 

el crecimiento de las cantinas que promueven la 

drogadicción entre los jóvenes y la prostitución 

de las mujeres. Participaron representantes de la 

Comunidad indígena de San Francisco de Xochi-

cuautla y una compañera de Serapaz que nos habló 

de otras luchas por la defensa del territorio en 

otros lugares de México.

El 20 de noviembre, aniversario de la Re-

volución Mexicana, pasamos por Abasolo, donde 

nos recibió un desfile de niños; nos acercamos a  

la iglesia para compartir la palabra, la oración  

y la comida. Después llegamos a Oxchuc, donde la 

plaza principal estaba a reventar de gente. Oxchuc 

estaba ya dando la batalla por el reconocimiento 

de su derecho a elegir a sus autoridades mediante 

sus usos y costumbres. 

Aquí nos recibió jTatic Miguel Montoya con 

miembros del pueblo creyente. El foro fue sobre 

el gobierno comunitario. Vinieron Rafa y Salvador, 

exmiembros del Gobierno Comunal de Cherán para 

contar su experiencia. Nos dijeron que el auto-

gobierno no es fácil, pero tampoco imposible, y 

que la fuerza de la comunidad logra realizar los 

sueños: “para que las cosas se hagan realidad, 

primero hay que soñarlas, porque sin sueños no 

tenemos nada”. Nos dieron mucho ánimo y espe-

ranza y pudimos descansar tranquilos a pesar de 

la lluvia y del intenso frío que hubo en la noche.

El 21 de noviembre llegamos a San Juan Can-

cuc. Ahí tuvimos un encuentro con nuestros an-

cestros en la antigua iglesia del Pocol na. jTatic 

José Luis nos recordó la historia del pueblo tseltal, 

que con María Candelaria y Juan López en 1712 
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entregaron su vida por la defensa del territorio, la 

autonomía y la libertad. A pesar del sol de medio 

día, esa historia de resistencia nos daba fuerza 

para seguir caminando y luchando por la vida de 

nuestros pueblos. Después nos fuimos a la cabece-

ra parroquial donde seguimos nuestras actividades 

con celebración, música y danza tradicional. Ya en 

la noche, algunos se quedaron viendo la película 

de Mahatma Gandhi, un líder del movimiento hin-

dú por la independencia que luchó y resistió desde 

la no-violencia. 

El 22 de noviembre salimos de San Juan Cancuc, 

pasamos por Sibaniljá-Pocolum y nos detuvimos en 

el Santuario de la Virgen de Guadalupe para agra-

decerle su compañía en nuestra caminata. Cuando 

llegamos a Tenejapa, nos recibieron los hermanos 

tseltales, hombres y mujeres, que lucían sus her-

mosos y coloridos trajes tradicionales; jTatic Antonio 

abrió las puertas de la parroquia para recibirnos. 

En la plaza principal montaron un templete 

para la celebración y la lectura del comunicado. 

Pusieron un altar maya de puras rosas de distintos 

colores. Ahí nos acompañó el jTatic obispo Enri-

que Díaz, coadjutor de la diócesis de San Cristóbal 

de Las Casas, quien además de animar nuestro 

corazón en la misa, danzó con nosotros alrededor 

del altar maya.

El 23 de noviembre atravesamos la montaña 

para saludar a los hermanos y hermanas del Eji-

do Adolfo López Mateos, quienes se mantienen 

unidos y en resistencia civil contra los malos go-

biernos; nos recibieron con música alegre y nos 

compartieron sus alimentos. De ahí, nos fuimos a 

Huixtán, donde tuvimos el foro sobre el impacto 

de los programas de gobierno en las comunidades 

indígenas. Los programas sociales del mal gobier-

no sólo dividen a las comunidades y nos usan para 

el beneficio de partidos en elecciones, dijeron las 

mujeres. En este foro nos acompañó la abogada 

Carmen Herrera, una destacada defensora de los 

derechos de los pueblos indígenas.

El 24 de noviembre subimos de Huixtan al 

Ejido Candelaria. Los hermanos tsotsiles de Can-

delaria se han organizado para defender su te-

rritorio y el agua de su manantial sagrado en la 

laguna Suyul. Todo el día fue como una gran ce-

lebración tradicional, con altar maya, flores, velas, 

incienso, caracol, entre otros elementos. 

Ahí reflexionamos sobre la importancia  

de la vivencia de la espiritualidad como fuerza de 

nuestra lucha. El trío nos enseñó a cantar: “esto 

ya comenzó y nadie lo va a parar”. Pero sabemos 

que la fuerza está en nuestra espiritualidad que 

alimentamos en comunidad y en relación con Dios 

y con la Madre Tierra. 

Para divertirnos un poco tuvimos la partici-

pación de Xaponcito, que nos dijo que los gobier-

nos de arriba nos dividen, por eso la importancia 

de la alternativa de construir gobiernos comunita-

rios. El fuego de las velas del altar maya y la danza 

tradicional comunitaria nos hicieron disfrutar el 

frío intenso de la noche en Candelaria.

Cansados, pero con el corazón contento, la 

mañana del 25 de noviembre llegamos a San Cris-

tóbal de las Casas. Nos concentramos en el cru-

cero de Rancho Nuevo donde se nos unieron otros 

miembros del Modevite que venían llegando de 

sus comunidades; también se sumaron otros mo-

vimientos hermanos como los de Chicomuselo, de 

Simojovel –que defienden su territorio contra la 

invasión minera y la política extractivista–, y el 

movimiento de las Abejas de Acteal. 

Miles de personas caminamos por más de 

dos horas para llegar a la ciudad de San Cristó-

bal. En el Boulevard Juan Sabines e Insurgen-

tes se nos unió el movimiento de mujeres que 

se manifestaban por ser el día internacional en 

contra de la violencia hacia las mujeres, habían 

tenido un Congreso Feminista en Chiapas. Ellas 

tomaron el frente de la peregrinación y avan-

zamos juntos hasta un costado de la Catedral 

de la Paz. 
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Ahí las mujeres leyeron sus comunicados. El Movimiento de Mujeres en 

Defensa del Territorio exigió que se respeten los derechos de las mujeres para 

vivir libres de violencia, tener derecho a ser propietarias de sus tierras, que 

no se las despoje de sus territorios y que se les reconozca su participación 

en la toma de decisiones; también exigieron que paren los feminicidios, que 

se libere a las mujeres indígenas y no indígenas que han sido encarceladas 

injustamente. El comunicado final del Modevite también fue leído por una 

compañera, mujer joven tseltal. Después se tuvo una rueda de prensa en 

la curia diocesana y una oración de despedida para emprender el regreso a 

nuestras comunidades.

Extracto del comunicado final de la Megaperegrinación del Modevite en 

Jovel-San Cristóbal de las Casas, Chiapas:

Ustedes, los más humildes, los explotados, los pobres y ex-

cluidos, pueden y hacen mucho. Me atrevo a decirles que 

el futuro de la humanidad está, en gran medida, en sus 

manos, en su capacidad de organizarse y promover alter-

nativas creativas… ustedes son sembradores de cambio.

Papa Francisco

25 de Noviembre de 2016.

A la opinión pública nacional e internacional,

A los obispos de México,

A las organizaciones no gubernamentales,

A las diferentes creencias religiosas,

A las organizaciones sociales,

A las autoridades estatales y federales,

A los centros de Derechos Humanos,

A los medios de comunicación,

A todos los hombres y mujeres que trabajan por la paz.

¡Queremos vida verdadera para nuestros pueblos y para nuestra Madre Tierra!

Somos hombres y mujeres totsiles, tseltales y ch’oles de diversas comu-

nidades que integran el Movimiento en Defensa de la Vida y el Territorio; 

hemos peregrinado durante 12 días por 11 municipios, desde Salto de Agua 

hasta Jovel, para reconocer la grandeza de nuestro territorio; hemos pasado 

por sus bellos ríos caudalosos, por sus montañas verdes, por sus bosques 

todavía frondosos. 
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Hemos reconocido los diferentes rostros indígenas de nuestra gente; hemos 

celebrado la vida según los ritos de cada comunidad; hemos rezado y danzado 

para agradecer las maravillas de nuestra cultura, la belleza de la creación y de 

nuestra Madre Tierra. Pero también hemos andado para escuchar los proble-

mas de nuestras comunidades y los riesgos que amenazan a nuestra cultura y 

a nuestra Madre Tierra con megaproyectos y supercarreteras.

Caminamos para unirnos en una sola voz, para dar voz a la tierra que 

clama respeto y protección, que exige a todos una actitud de cuidado y agra-

decimiento. Esta peregrinación ha sido un momento de gracia para nosotros, 

porque hemos podido conversar, reflexionar y soñar como un solo pueblo.

Hemos platicado que el problema con el gobierno no es sólo que no en-

tiende nuestras culturas, sino que quiere dividirnos, por eso nos enfrenta y 

atenta contra nuestra vida comunitaria. 

Esta Megaperegrinación fortaleció nuestra vinculación, nuestra raíz, 

nuestra pertenencia a la tierra que nos exige que caminemos juntos. Ya no 

es posible acabar con el mal gobierno desde cada municipio ni luchar contra 

el gran capital desde cada trinchera, vemos que es necesario que cada pueblo 

sienta suyo el problema de otra comunidad. 

La organización comunitaria es nuestra arma contra la división, la cura 

para el miedo y para alimentar la esperanza entre nuestros pueblos. Como 

pueblos originarios sentimos que nuestra pertenencia comunitaria a la Madre 

Tierra es nuestra espiritualidad; por eso, creemos que no sólo tenemos que 

denunciar la destrucción de nuestro territorio por la ambición de los extrac-

tivistas, sino debemos cuidarla. Por eso, el fortalecimiento de nuestras raíces 

comunitarias es el camino para cuidar nuestra casa común.

Hace cuatro años comenzamos a caminar para demandar el cierre de 

cantinas y denunciar el alcoholismo inducido en nuestros municipios. Des-

cubrimos que era un problema que compartíamos y por eso nos unimos. 

Después fue la amenaza de la súper carretera San Cristóbal-Palenque lo 

que unió esfuerzos. Hoy vemos que nuestra lucha es más grande, tenemos 

la tarea de defender la vida, nuestra cultura y los bienes comunes que hay en 

nuestro territorio. Hoy como Movimiento en defensa de la vida y el territorio 

queremos pronunciarnos por lo siguiente:

• Rechazamos toda violencia y discriminación contra las mujeres. Hoy, por 

ser el día internacional en contra de la violencia a las mujeres, recordamos 

que las mujeres seguimos siendo víctimas del machismo, del alcoholis-

mo y del asistencialismo de los programas de gobierno. Las mujeres del 

Modevite reclamamos el derecho a ejercer nuestra libre determinación 

como mujeres indígenas para cuidar la Madre Tierra y la vida de nuestras 

comunidades.
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• Denunciamos los riesgos de proyectos hídricos y eco-turísticos alrededor del 

Rio Chacté en San Juan Cancuc, del Río Jataté en Ocosingo, del río Tulija en 

Salto de Agua y de la laguna Suyul en Ejido Candelaria de San Cristóbal de las 

Casas.

• Respaldamos la lucha del pueblo ch’ol de Salto de Agua contra la pretensión  

de construir una represa en el “Paso del Naranjo”; la lucha del pueblo tseltal de 

Chilón contra la privatización del agua y secuestros, la amenaza de la represa 

del Nance en Altamirano y nos sumamos a los tsotsiles de Huixtan contra la 

represa del Río Florido.

• Nos preocupa la alarmante migración de jóvenes, hombres y mujeres de nues-

tras comunidades, principalmente en Tumbalá, por la falta de oportunidades 

para estudiar y trabajar en su tierra.

• Denunciamos la corrupción política en nuestros municipios. En especial re-

cordamos a Yajalón, Chilón, Ocosingo y Oxchuc, en donde los recursos mu-

nicipales se han vuelto el botín codiciado de partidos políticos y de intereses 

particulares.

• No queremos soldados en nuestras comunidades. Ellos son una presencia que 

amenaza y trata de intimidar nuestra vida, no son necesarios en nuestras 

comunidades, exigimos que se retiren a donde verdaderamente los criminales 

se encuentran.

• Nos oponemos al proyecto de la supercarretera que solo favorece el saqueo de 

los bienes comunes de nuestro territorio para enriquecer a las trasnacionales 

y destruye la vida y la cultura de nuestras comunidades. Nos oponemos a los 

monocultivos que dañan nuestra Madre Tierra y rechazamos el maíz trans-

génico que atenta contra nuestra herencia cultural. No queremos químicos en 

nuestra siembra.

• Como pueblos originarios exigimos el respeto de nuestro derecho a la auto-

nomía y a la libre determinación. Queremos que nos dejen ejercer nuestra 

capacidad instituyente y que se reconozcan nuestras formas comunitarias de 

ejercer el gobierno y la autoridad.

• Respaldamos el clamor general por refundar nuestra constitución política para que 

responda a las aspiraciones de justicia social y buen convivir de nuestros pueblos.

• Nos solidarizamos con las otras luchas por defender la vida y el territorio de 

nuestros pueblos hermanos: con los de Chicomuselo contra la extracción mi-

nera, con los pueblos del istmo de Tehuantepec contra las empresas eólicas, 

con Xochicuauhtla, los hermanos de Acteal, los compañeros purépechas de 

Cherán, nuestros hermanos de Ayotzinapa, los integrantes del magisterio en 

lucha y el pueblo creyente de Simojovel, entre otros.

Por último, queremos decir que esta Megaperegrinación no sería posible 

sin la solidaridad de los hermanos y hermanas, de los sacerdotes y agentes de 
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pastoral que nos recibieron en las distintas parroquias donde pasamos. Estos 

hermanos nos recibieron, nos cobijaron, nos dieron de comer y nos hospedaron. 

También, agradecemos y creemos que la solidaridad entre pueblos y comunida-

des es la única posibilidad que tenemos para construir algo nuevo para todos.

Exhortamos a los demás pueblos para que se sumen en la defensa de la Madre 

Tierra, en el cuidado y prevalencia de sus culturas. Ya no podemos trabajar 

divididos, sino que es necesario unirnos por nuestros pueblos, por nuestro 

Territorio. No tengamos miedo de acercarnos unos a otros para buscar la vida 

verdadera. El miedo es una de las herramientas del capital que nos paraliza. 

Movilicémonos como dice el papa Francisco: “las soluciones reales a las proble-

máticas actuales tienen que ser fruto de un discernimiento colectivo que madure 

en los territorios, junto a los hermanos, un discernimiento que se convierte en 

acción transformadora”.

Dado en el municipio de Jovel dentro de la Diócesis de San Cristóbal de las Casas, 

Chiapas, a los 25 días del mes de noviembre del año 2016.

Movimiento en Defensa de la Vida y el Territorio

Pueblo creyente de las parroquias de:

Candelaria, Huixtán, Tumbalá, Cancúc, Tenejapa, Oxchuc, Ocosingo,  

Altamirano, Chilón-Sitalá, Yajalón, Salto de Agua.

Diócesis de San Cristobal de las Casas, Chiapas.
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La Megaperegrinación recorrió más de 200 

kilómetros; pasó por 11 municipios de Chiapas 

durante 12 días, desde Salto de Agua hasta San 

Cristóbal de las Casas.2

2017. Proponemos gobiernos comunitarios

En febrero de 2017 nos reunimos en Candelaria 

para evaluar la peregrinación y hacer nuestra pla-

neación del próximo año. Como Modevite reafir-

mamos que ya no queremos partidos políticos y 

que vamos a trabajar por el gobierno comunitario. 

Después de la Megaperegrinación hemos recibido 

muchas invitaciones para apoyar otras luchas. 

En marzo representantes del Modevite parti-

ciparon en el Día de la Comunidad Solidaria 2017 

en el iteso-Universidad Jesuita de Guadalajara, 

donde se organizó la Campaña de Solidaridad 

“¡Muévete por los Pueblos Originarios!” para for-

talecer el trabajo de la coordinación. 

El 14 de marzo, en Tenejapa, comenzamos a 

elaborar el reglamento interno del Modevite para 

aclarar las tareas de los coordinadores generales y 

la elección de los representantes a la coordinación. 

En mayo, en la reunión de San Juan Cancuc, 

comentamos que los partidos políticos empiezan 

ya a moverse en las comunidades, están repar-

tiendo materiales, aunque todavía no es tiempo 

de campañas políticas. Oxchuc mantuvo 14 días de 

bloqueos porque el gobierno no resuelve los pro-

blemas electorales del municipio, principalmente 

con la permanencia de María Gloria. 

Se recogieron actas de asamblea comunitaria 

para tomar el acuerdo de entrar o no a la resisten-

cia al pago de la luz eléctrica. También se dijo que 

2 Los comunicados del Modevite, vídeos y una galería fotográ-
fica de la Megaperegrinación del 2016 puede consultarse en 
https://Modevite.wordpress.com/. La memoria visual de la 
Megaperegrinación fue un trabajo colectivo de varias per-
sonas voluntarias entre fotógrafos, cineastas y estudiantes 
coordinados por la doctora Xóchitl Leyva Solano del ciesas. 

un delegado del cni quiere hablar con Modevite 

porque los del ezln han escuchado que Modevite 

es un partido político, se buscaba aclarar esto an-

tes de la Asamblea del cni.

En mayo, una comisión del Modevite participó 

en el Congreso Nacional Indígena en San Cristóbal, 

se reunieron con miembros de la Comandancia Ge-

neral del ezln, con el comandante Tacho y Moisés, 

a quienes les platicaron de la lucha del Modevite y 

refirmaron que es un movimiento independiente.

El 22 de junio de 2017 representantes del 

Modevite acompañaron la manifestación del Mo-

vimiento Indígena del Pueblo Creyente Zoque en 

Defensa de la Vida y la Tierra, que salió del Chi-

coasén a Tuxtla Gutiérrez. El jTatic Marcelo Pérez 

dijo que no podemos quedarnos con los brazos 

cruzados, porque lo que está en juego es la vida 

misma; al destruir a la madre tierra se destruye la 

vida, por eso, la Iglesia tiene que levantar la voz.

En la reunión de Ocosingo, de julio de 2017, 

tomamos el acuerdo de que se apoyaría la candi-

datura independiente de la Vocera del cni, pero 

dejando claro que Modevite no confía en los par-

tidos ni en los procesos electorales. Chilón y Sitalá 

informan que han tenido reuniones para reflexio-

nar cómo construir el gobierno comunitario, por-

que ya no quieren partidos políticos. 

En agosto, unos compañeros representaron 

al Modevite para apoyar la lucha de los hermanos 

de San Francisco Xochicuautla que defienden su 

territorio en el Estado de México en contra de la 

construcción de la autopista Toluca-Naucalpan. 

Otros participaron en el Foro de Yajalón sobre El 

Compromiso Social de la Iglesia y el Magisterio 

ante la defensa del territorio. 

En septiembre, del 17 al 21, Candelaria recibió 

el Congreso de la Madre Tierra y se compartió la 

lucha del Modevite; otros fueron a visitar y co-

nocer la lucha de los hermanos de Chicomuselo y 

participaron en la manifestación del 02 de octubre, 

en resistencia a los megaproyectos en Chiapas.
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El 15 de octubre algunos representantes del 

Modevite participaron en la visita de la Vocera  

del cni, Mary Chuy, en el Caracol Morelia. 

La reunión de octubre fue en Altamirano, ahí 

se acordó la peregrinación para el 20 de noviembre 

de 2017 en cada parroquia. 

El 10 de noviembre tuvimos visita de una con-

cejala del cni de la Zona Costa, que participa en el 

Frente Cívico Tonalteca y del centro de Derechos 

Humanos Digna Ochoa. Ella nos platicó sobre el 

proceso del Consejo Indígena de Gobierno y la re-

colección de firmas para que la Vocera se registre 

como independiente en las próximas elecciones. 

Ahí expresamos nuestras dudas porque nosotros 

ya no queremos más sistemas de elecciones por 

partidos políticos. 

Ella respondió que la apuesta del cni no está en 

el resultado de las elecciones, sino que el objetivo es 

mover a la gente para organizarse; dijo que se trata 

de llamar la atención de los medios de comunica-

ción y decir lo que no se dice, para que el mundo se 

entere de la realidad que viven nuestros municipios.

El 17 de noviembre de 2017, la comisión del 

Gobierno Comunitario de Chilón y Sitalá deposi-

tó ante el Instituto de Elecciones y Participación 

Ciudadana (iepc) de Chiapas, en Tuxtla Gutiérrez, 

la solicitud para que se reconozca su derecho a 

elegir a sus autoridades mediante sus usos y cos-

tumbres. 

El documento iba respaldado con alrededor de 

16 mil personas firmantes. En la solicitud, los fir-

mantes de los municipios de Chilón y Sitalá pidie-

ron que no se instalara casillas en sus municipios 

el día de elecciones el 1 de julio de 2018. Después, 

junto con otros integrantes del Modevite, ofrecieron 

una rueda de prensa en el auditorio del Centro de 

Estudios de México y Centro América (cesmeca) con 

la colaboración del Observatorio de las Democracias: 

sur de México y Centroamérica (odemca).

El 20 de noviembre, salimos a peregrinar 

como Modevite en las 11 parroquias y en el Ejido 

Candelaria. Además de las demandas propias de  

cada lugar, las peregrinaciones expresaron su  

decidido apoyo al Gobierno Comunitario de Chilón 

y Sitalá. El comunicado decía: 

El Modevite se compromete con su pueblo, en 

cada municipio y parroquia donde está presente, 

a colaborar en esta reconstrucción para sanar la 

fractura social ocasionada por los partidos polí-

ticos. Por eso, promovemos gobiernos comuni-

tarios que renueven las relaciones sociales entre 

indígenas, mestizos, diversas religiones, adultos 

y jóvenes; gobiernos comunitarios que renueven 

la política, mediante el ejercicio del derecho a 

elegir a las autoridades según los sistemas nor-

mativos indígenas propios de cada pueblo, para 

combatir la corrupción y división de los malos 

gobiernos y así garantizar la defensa de nuestra 

Madre Tierra y la armonía comunitaria.3

3 Extracto del comunicado del Modevite, 20 de noviembre de 
2017.
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2018. Demandamos respeto a nuestro derecho  
a la libre determinación

Enero de 2018 comenzó con la alegría de la incor-

poración formal de Chicomuselo al Modevite. En 

esa reunión se acordaron los objetivos para el año 

2018, formarnos y organizarnos para: 

1. Mantener la unidad y comunicación entre 

coordinadores y nuestros municipios

2. Denunciar los abusos de las elecciones y de la 

ley de seguridad interior 

3. Continuar construyendo el gobierno comuni-

tario en nuestros municipios.

Durante el mes de marzo y abril en toda 

la región de los municipios que conforman el 

Modevite se pusieron letreros contra la ley de 

seguridad interior que promueve el gobierno de 

Enrique Peña Nieto.

En mayo de 2018 estuvimos en Chicomuselo. 

Seguimos la preparación del Foro por la libre de-

terminación y la defensa del Territorio. También 

se recordó el acuerdo de Modevite de no participar 

en las elecciones del 1° de Julio de 2018; no vamos 

a votar en las casillas electorales, sino que votare-

mos en los lugares que Modevite indique en cada 

municipio para hacer una votación interna por un 

gobierno comunitario. 

Se informó que, a pesar de que está atorada la 

solicitud ante el iepc, el proceso del Gobierno Comu-

nitario continúa, ya se han nombrado doce conce-

jales por Bachajón, ocho por Sitalá y se han incluido 

los bastones de mando en las tomas de cargo. 

Cada concejal está visitando las comunidades a 

su cargo y les lleva la información. En esta reunión 

también se propuso que se impriman playeras y go-

rras con el logo del Modevite para el Foro de agosto.

El primero de julio de 2018 fueron las elec-

ciones federales que le dieron el triunfo a Andrés 

Manuel López Obrador. En cuanto a las eleccio-

nes locales, la Coalición Juntos Haremos Historia 

ganó la mayoría en el Congreso y obtuvo 59 pre-

sidencias municipales. El Modevite se mantuvo al 

margen de las elecciones y apoyó a las Comisiones 

de Gobierno Comunitario de Chilón y Sitalá para 

que no se instalaran casillas en sus municipios 

mientras no se resolviera la solicitud de elecciones 

por usos y costumbres. Pero, como siempre, las 

autoridades electorales no hicieron caso.

El 8 y 9 de agosto se tuvo el Foro por la Li-

bre Determinación y la Defensa del Territorio en 

Bachajón en el patio del Colegio de Catequistas 

de la Misión de Bachajón. Además de las comu-

nidades tzeltales, tsotsiles, cho’oles y mestizos 

de la región, llegaron compañeros de otras luchas 

como los purépechas de Michoacán, de San Felipe  

de los Herreros, Cherán Keri y abogados del Colec- 

tivo Emancipaciones. También es-

tuvieron los del Concejo de Oxchuc. 

El 9 de agosto se leyó un comuni-

cado: 

En el día internacional de los pue-

blos originarios, el Movimiento en 

Defensa de la Vida y el Territorio 

(Modevite), junto con otros munici-

pios, comunidades y organizaciones, 

nuevamente levanta su voz para 
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exigir respeto al derecho a ejercer la autonomía 

y la libre determinación de nuestros pueblos. 

Nosotros pueblos originarios tseltales, tsotsiles, 

ch´oles, zoques y mestizos poseemos el derecho 

primordial de nuestro territorio y nos estamos 

organizando para defenderlo y construir nuestra 

autonomía. 

Si para el mundo occidental el sistema de par-

tidos y la propiedad privada son parte de su dere-

cho, para nosotros la Asamblea y los Bienes Natu-

rales son parte de nuestro derecho comunitario.4  

El 10 de noviembre de 2018, como Mode-

vite nos unimos a la Peregrinación organizada 

por el Comité para la Promoción y Defensa de la 

Vida “Samuel Ruiz García” y la Parroquia de Chi-

comuselo; denunciaron el hostigamiento y ame-

nazas al padre Eleazar y también se pronunciaron 

en contra de la venta de bebidas alcohólicas, del 

proyecto minero presente en el municipio y de la 

militarización y la zona militar recién construida 

en el municipio de Chicomuselo.

4 Extracto del comunicado del Modevite del 9 de agosto de 
2018.

2019. Premio “Mariano Abarca” a Modevite  
por la defensa ambiental

La primera reunión del año tuvo lugar en enero de 

2019, en Yajalón, Chiapas. Reflexionamos sobre el 

contexto nacional después del triunfo de la lla-

mada oposición y vimos que no venía nada nuevo 

para nuestros pueblos. Por eso surgió el objetivo de 

trabajar este año para “fortalecer la lucha de resis-

tencia social en la defensa de la vida y del territorio 

para ser contrapeso político-social ante el nuevo 

gobierno que amenaza con proyectos de muerte”.

Sobre Gobierno Comunitario, se informó 

que Oxchuc tuvo ya consulta sobre su sistema de 

elección por usos y costumbres; mientras Chilón 

y Sitalá siguen en la espera del estudio cultural y 

la consulta para elegir autoridades mediante sus 

usos y costumbres.

Se nombraron varias comisiones para aten-

der las invitaciones que se han hecho a Modevite: 

invitación de la Casa de Migrantes, Salto de Agua, 

Chiapas, el 01 de marzo de 2019; invitación de la 

Ibero en la Cd. de México el 29 de mayo de 2019; 

invitación de taller de acompañamiento psicoso-

cial en Otros Mundos; invitación a Solosuchiapa el 

25 de febrero de 2019 para participar en la pere-

grinación en contra de la presencia de empresas 

extractivistas en su territorio.

El 13 de abril de 2019 se llevaron a cabo elec-

ción de gobernantes bajo usos y costumbres en 

el Municipio de Oxchuc. Por primera vez, en la 

historia de Chiapas, se hicieron elecciones sin par-

tidos políticos.

En la reunión de San Cancuc, en abril, se nos 

informó que se está reactivando el proyecto de la 

super carretera Palenque-San Cristóbal, pues el 24 

de marzo de 2019 el presidente municipal de San 

Juan Cancuc convocó una asamblea, donde hubo  

delegados del gobierno, para informar que se iban 

a reanudar los trabajos. Los compañeros del Mo-

devite de Cancuc se movilizaron para advertir de 
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la reactivación, acudieron al Cetro Frayba de De-

rechos Humanos y a Sipaz. Se acordó consultar si 

es necesario hacer una peregrinación de San Cris-

tóbal a Tuxtla Gutiérrez y plantear nuestra postura 

contra la autopista.

Este año se hicieron varios talleres sobre la 

resistencia de la luz; el compañero Baltasar de Ox-

chuc capacitó a técnicos comunitarios de electri-

cidad para apoyar a solucionar las fallas eléctricas 

en las comunidades.

En la reunión del Ejido Candelaria, el 25 de 

mayo de 2019, después de consultar a las comuni-

dades, se acuerda hacer la peregrinación para pro-

testar contra la autopista Palenque-San Cristóbal. 

Modevite se defendió ante el despojo de la Madre 

Tierra, no es una organización ni es un partido 

político sino un movimiento que no negocia pro-

yectos y programas gubernamentales, sino que 

está en la lucha de la defensa de la vida.

En respuesta a la posición del Modevite en 

contra de los proyectos extractivistas del gobier-

no, crecieron las difamaciones al movimiento por 

parte de los grupos políticos de la región; inti-

midaron a muchos compañeros y amenazaron al 

jTatic Pepe de la Misión de Bachajón por caminar 

con Modevite y el Gobierno Comunitario. 

El 20 de agosto de 2019, más de mil integrantes 

del Modevite se manifestaron en una peregrinación 

en la capital del estado de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez: 

Hoy nos unimos para manifestarnos con una sola 

voz en contra de los megaproyectos nacionales y 

trasnacionales, y de un gobierno que continua fa-

voreciendo la imposición de estos proyectos como 

lo es el Tren Maya, el Corredor Transístmico, Zo-

nas económicas especiales, el Proyecto integral 

Palenque o nuevo Cancún, el Proyecto de cons-

trucción de represas hidroeléctricas y concesiones 

mineras entre una gran lista que sigue minando y 

destruyendo la naturaleza y que ponen en riesgo 

nuestra existencia como pueblos originarios.

Denunciamos la serie de hechos violentos a 

los miembros de Gobierno Comunitario y a sus 

representantes en el municipio de Chilón por 

parte de servidores del ayuntamiento que aliados 

a partidos y grupos políticos buscan bloquear el 

ejercicio de la libre determinación al que tene-

mos derecho como pueblos originarios.

Denunciamos a las empresas mineras que 

continúan intimidando a las comunidades del 

municipio de Chicomuselo, y lucran con la po-

breza de la gente e insisten en extraer los mine-

rales de nuestra madre tierra.5 

Este año nos invitaron al Foro de la Defensa 

Ambiental en Chiapas “Mariano Abarca” que se 

llevó a cabo el 27 de noviembre de 2019 en la Sala 

de Bellas Artes en San Cristóbal de las Casas. 

Allí nos entregaron el “Premio Mariano Abar-

ca”, el primer reconocimiento a la defensa ambien-

tal en Chiapas. Nuestro amigo Gustavo Castro dijo: 

“el primer reconocimiento a la defensa ambiental en 

Chiapas 2019 otorgada al Modevite significa que lo 

vemos, lo acompañamos, lo visibilizamos y agrade-

cemos por su lucha en bien de todos los pueblos”.

Hubo muchas organizaciones nacionales e 

internacionales que nos mostraron su solidaridad. 

El 2 de diciembre, el Modevite depositó una 

carta al Gobierno del Estado, en Tuxtla Gutiérrez, 

para manifestar su rechazo al proyecto de la ca-

rretera de las culturas y denunciar las amenazas y 

hostigamiento de los gobiernos municipales de la 

región contra los defensores del territorio.

2020-2021. Resistencia ante la pandemia  
y la amenaza al territorio

El año 2020 comenzó con la amenaza del Covid 19 

en todas las comunidades, al igual que la militari-

5 Extracto del comunicado del Modevite del 20 de agosto de 
2019.
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zación con la presencia de la Guardia Nacional. A 

pesar de la pandemia, el saqueo continúa, sigue la 

explotación minera, de la flora y de la tierra; si-

guen sacando madera, piedra y arena del territorio. 

En este contexto se acordó que en cada co-

munidad se analice y se tomen medidas ante el 

Covid y que ante la falta de medicamentos se res-

cate la medicina tradicional de la herbolaria.

Ante las restricciones que imponían las auto-

ridades por la pandemia del Covid 19 se suspen-

dieron algunas reuniones, pero decidimos enfo-

carnos en el fortalecimiento de la organización 

comunitaria. 

Durante el 2020-2021 tuvimos varios talleres 

de seguridad comunitaria para la defensa del te-

rritorio, porque junto con el Covid 19 aumentaba 

la violencia en el territorio y la guerra partidista 

que divide a las comunidades utilizando los pro-

gramas de gobierno.

El 22 de septiembre de 2020 desde el Eji-

do Lázaro Cárdenas, Municipio de Chicomuselo, 

el Modevite emitió un comunicado denunciando 

las amenazas, hostigamiento y difamaciones que 

han vivido por la defensa de la vida y el territorio. 

Denunciamos que la Guardia Nacional se ha im-

puesto en los municipios de Chicomuselo, Ocosin-

go y Chilón; la presencia de grupos armados que 

actúan en acuerdo con autoridades municipales y 

el engaño de líderes de partidos políticos que usan 

al Modevite para sus intereses. 

El 15 de octubre de 2020 tuvo lugar una ma-

nifestación de los ejidatarios de San Jerónimo y 

San Sebastián Bachajón en contra de la instala-

ción del cuartel de la Guardia Nacional (gn) en 

Chilón; el resultado fue la represión de policías 

municipales que detuvieron a dos ejidatarios de 

San Jerónimo y la violación de derechos colectivos 

a manifestarse por parte del ayuntamiento. 

Aunque el Modevite no convocó a esta mani-

festación, su nombre fue usado por las autoridades 

municipales para manchar la imagen de nuestro 

movimiento. Pero en solidaridad con los compa-

ñeros publicamos un comunicado el 24 de octubre 

de 2020 denunciando la violación a los derechos 

humanos y al derecho a la manifestación a que 

fueron sometidos los compañeros por el gobierno 

municipal de Chilón.

El 2 de diciembre de 2020, delegados del go-

bierno asistieron a una asamblea comunal con-

vocada por el presidente municipal de San Juan 

Cancuc para tratar de convencernos de aceptar 

la reactivación de la construcción de la autopis-

ta Palenque-San Cristóbal, llamada “carretera de 

las culturas”. El Modevite convocó a las comu-

nidades para prevenirlas y manifestar su rechazo 

al proyecto de la autopista. Esto llevó a que en 

toda la región se renovarán los letreros que decían 

“Los pueblos originarios rechazamos la autopista  

sclc–Palenque”.

Al inicio del 2021 Modevite tomó la decisión 

de “reflexionar la espiritualidad de la No Violencia 

para que nos ayude a animar y fortalecer nuestra 

lucha en la defensa de la vida y el territorio” en 

estos tiempos de incertidumbre y aumento de vio-

lencia. Para esto se dedicaron dos días de taller en 

marzo de 2021 en el Ejido Candelaria.

El 25 y 26 de junio de 2001 fue el último de 

los tres talleres de seguridad comunitaria y defen-

sa del territorio. Esos talleres nos han ayudado a 

hacer un mejor análisis de lo que pasa en nues-

tras comunidades y a pensar cómo enfrentar los 
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riesgos y amenazas en el territorio. Sabemos que 

la clave está en la organización comunitaria y la 

fuerza está en nuestra espiritualidad.

El 19 y 20 de noviembre de 2021, el Concejo de  

Gobierno Comunitario de Chilón convocó a la cele-

bración del Cuarto Aniversario de inicio de la lucha  

por el reconocimiento de sus derechos a la libre 

determinación y autonomía. La celebración fue 

en la región Ch’ich de Chilón, donde hubo ayu-

no, oración, un foro con la presentación del li-

bro Sistemas normativos y prácticas autonómicas del  

pueblo tzeltal de Chilón y Sitalá (2022), coordinado 

por la antropóloga Xóchitl Leyva. Hubo también 

representantes de otras organizaciones y mo-

vimientos aliados del Modevite y del Gobierno 

Comunitario.

El 28 de noviembre de 2021, el Ejido Cande-

laria en una asamblea comunitaria encargó a sus 

autoridades ejidales iniciar el proceso necesario 

para el reconocimiento de su propia forma de go-

bierno comunitario (jLumaltik Candelaria) ante las 

instituciones del Estado mexicano.

El año 2021 cerró con una manifestación con-

vocada por Parroquia San Pedro y San Pablo de 

Chicomuselo:

El pueblo Creyente de Chicomuselo, el movi-

miento en Defensa de la Vida y el Territorio, 

(Modevite) y el Comité para la Promoción y 

Defensa de la Vida “Samuel Ruiz García” nos 

reunimos el día de hoy para celebrar la fiesta 

del maíz, espacio de encuentro para compartir 

nuestros anhelos en la construcción de un mun-

do más justo y fraterno de acuerdo al plan de 

Dios, Madre y Padre, por ello nos manifestamos 

en contra de todo proyecto que genera muerte y 

destrucción de nuestros pueblos y comunidades 

a través de la imposición de proyectos y progra-

mas impulsados por las grandes corporaciones 

multinacionales avalados por los gobiernos en 

sus distintos niveles. 

Rechazamos de manera enérgica el Acuerdo 

Presidencial que declara de interés público y de 

seguridad nacional, los megaproyectos mineros, 

Tren Maya, Programa Integral Morelos, Corredor 

Interoceánico, Aeropuerto de Santa Lucia, entre 

otros, impulsados por el gobierno federal y que 

ordena a las dependencias oficiales que las au-

torizaciones para su realización se otorguen en 

un plazo de cinco días hábiles. 

Con ello nuestros pueblos quedan en un es-

tado de indefensión, ya que promueve la impo-

sición de los megaproyectos, el ocultamiento de 

información, la imposibilidad de las comunidades 

de utilizar medios de defensa frente a la milita-

rización y criminalización de la protesta social.6 

2022-2023. Recuperación de la memoria 
histórica de nuestra lucha

Iniciamos el 2022 constituyéndonos como Síno-

do para recuperar la memoria histórica de nuestra 

lucha como Modevite. Elegimos esta palabra, que 

se usa mucho en nuestra diócesis de San Cristó-

bal, porque queríamos que todo este tiempo fuera 

para mantenernos unidos en oración y reflexión 

y obtener los frutos que nos han dado estos años 

de caminar. Así, junto con nuestras reuniones de 

coordinación teníamos uno o dos días de taller 

para ir haciendo memoria y recuperar nuestros 

pasos, con sus tropiezos y sus avances.

Durante el 2022, en la primera parte de esta 

recuperación, tuvimos dos talleres de recuperación 

histórica (Salto de Agua y Sitalá) y terminamos con 

un encuentro y un foro para celebrar con las co-

munidades lo que iba saliendo de nuestro corazón, 

fue el 9 y 10 de agosto de 2022 en Ocosingo. 

Después tuvimos otra serie de talleres: en 

noviembre de 2022 en Tenejapa, en marzo de 2023 

en Abasolo, en mayo en Candelaria y en julio en 

6 Extracto del comunicado del 21 de diciembre de 2021.
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Guaquitepec. Estos nos han ayudado a ver lo que 

hemos recorrido para animar nuestro corazón en 

la lucha que sigue, porque nuestra Madre Tierra 

sigue amenazada. 

En estos años hemos aprendido que no puede 

ir cada comunidad por su lado, ni cada parroquia 

y municipio, sino que nuestros corazones tienen 

que ir juntos, organizados y unidos, porque sólo 

así podemos tener fuerza para defender nues-

tros derechos como pueblos originarios y cuidar a 

nuestra Madre Tierra. Por eso, es necesario tener 

una coordinación y un movimiento para darnos 

ánimo y sostenernos en la lucha. Hemos apren-

dido también que tenemos que apoyarnos de otras 

organizaciones, de otros movimientos, iglesias y 

pueblos que tienen la misma lucha por la vida y el 

territorio. Porque si hemos caminado hasta aquí 

es porque otros nos han acompañado.

Podemos decir que un gran fruto de nuestra 

lucha es que, a pesar de la amenaza y el hostiga-

miento, hasta ahora no se ha construido la auto-

pista Palenque-San Cristóbal, la hemos detenido, 

y hemos opuesto resistencia a los proyectos de sa-

queo que hay en nuestra región. Sin embargo, sa- 

bemos que no es un logro definitivo, que en cual-

quier momento lo pueden hacer, porque ya lo han 

intentado y nosotros debemos estar alerta, unidos 

y organizados para detener ese saqueo.

Cumplimos diez años, pero nuestra lucha 

continúa porque siguen las amenazas a nuestra 

gente y a nuestro territorio. Tenemos que resistir 

y recuperar nuestro territorio de la violencia del 

crimen organizado y de los narcopolíticos; del al-

coholismo y de la militarización; de la drogadic-

ción y de la prostitución; del extractivismo y del 

mal gobierno. Sabemos que todos estos problemas 

buscan debilitarnos, dividirnos, cansarnos para 

dejar de defender nuestro territorio. Pero nuestro 

territorio somos nosotros mismos, nuestra vida 

misma es la que estamos defendiendo.

Nuestra fuerza es nuestra espiritualidad 

que nos liga a la Madre Tierra y a la comunidad; 

nuestra fuerza es la oración y la Palabra de Dios 

y la celebración tradicional de nuestro pueblo; 

nuestra fuerza es la resistencia, la voluntad de 

vivir, la fe y la esperanza en lo que está por venir, 

el amor y la reconciliación 

entre hermanos y hermanas; 

nuestra fuerza es el agradeci-

miento a la Madre Tierra.

Nuestro sueño es que nos 

dejen vivir, que dejen en paz 

nuestro territorio, que nos 

permitan organizarnos y au-

togobernarnos, que respeten 

nuestra libre determinación y 

autonomía. Nuestro sueño es 

vivir en armonía en nuestras 

comunidades, que podamos 

edificar el lekil kuxlejal que de-

cían nuestros anteriores.
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Nuestros clamores  
por la defensa de  
la vida y el territorio 

Estas situaciones provocan el gemido de la hermana tierra, que se une al gemido de los aban-
donados del mundo, con un clamor que nos reclama otro rumbo. Nunca hemos maltratado y 

lastimado nuestra casa común como en los últimos dos siglos. Pero estamos llamados a ser los 
instrumentos del Padre Dios para que nuestro planeta sea lo que él soñó al crearlo y responda 

a su proyecto de paz, belleza y plenitud.

Laudato Si’
Papa Francisco 

A lo largo de nuestro recorrido hemos levantado nuestras voces, he-

mos hecho escuchar nuestros clamores y denunciado las violencias 

que hemos padecido. Seguimos en pie y en marcha. Hoy en nuestro 

aniversario queremos recoger algunos asuntos pendientes que siguen ame-

nazando nuestras vidas y nuestros territorios, levantamos nuestros clamores 

sobre nuestras creencias y nuestras esperanzas, lo hacemos de la mano de 

nuestras memorias y las palabras del papa Francisco, quien con su palabra 

sigue alentando nuestro caminar y nuestro movimiento. 

En Modevite hemos caminado ya diez años, la lucha se enraizó en el 

cuidado comunitario contra el alcoholismo, creció en la defensa del territorio 

contra la supercarretera y floreció en los gobiernos comunitarios que claman 

otro rumbo para las generaciones presentes y futuras, sin olvidar el legado 

de los abuelos y abuelas. 

Como servidores de la Iglesia no sólo hay que mirar al cielo, sino trabajar 

en la Tierra, en la realidad, así desde la ética del cuidado los gobiernos co-

munitarios, Modevite, Pueblo Creyente, Cediac y muchos otros actores y 

compañeros, luchamos por la vida, el territorio, por los bienes comunes  

y por las comunidades.
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No ha sido un camino fácil. Ha habido dudas, 

amenazas y retos difíciles de superar, pero la fe nos 

ayuda bastante a ser positivos, sin fe nos desesperamos 

y, sobre todo, recordando que la unidad a pesar 

de las diferencias ha sido nuestra gran fortaleza, 

aprendimos que no debemos empoderar sólo a las per-

sonas, sino crear procesos colectivos, porque las nece-

sidades son muchas y sólo estando acompañados 

podemos avanzar. 

Yo puedo si podemos. Hay muchas maneras de 

defender la vida en su generalidad, si es el territorio, 

si es el tema de trata de personas, a los infantes, los 

animalitos, el agua, lo que sea. Una manera de cuidar 

y defender es desde la fe. Por ello, con fe en Dios ca-

minamos hacia los gobiernos comunitarios, siem-

pre unidos y siempre en comunidad.

En Modevite también hacemos un clamor por 

la paz ante la violencia del sistema económico que 

se expresa de múltiples formas: con megaproyec-

tos que ocupan el territorio, explotan los recursos, 

contaminan el hábitat de todos los seres y des-

plazan a las personas y la cultura, con el crimen 

organizado que toma el control de la economía y 

la política y, lo más lamentable, toma a muchos 

jóvenes mediante el reclutamiento forzado. Pero 

ante la violencia no hay que perder la fe, aunque se 

sienta que gana el miedo, hay que pedir a Dios poder 

continuar, porque no esta-

mos caminando solos, sino 

con el poder de Dios, a tra-

vés de la organización y 

la conciencia social res-

pondemos desde la No 

Violencia. 

También hacemos 

un clamor por la justicia 

por los hermanos y her-

manas que han padecido 

violencia institucional 

como los cinco presos de 

Cancuc para quienes exi-

gimos libertad inmediata y justicia ante la siembra 

de delitos, la evidente ausencia de un juicio justo y 

la continua dilación del proceso que tuvieron que 

padecer para hoy tener una condena, no por el 

delito del que se les acusa sino por su resistencia 

a la supercarretera. 

Desde Modevite también lazamos un clamor 

de hermandad y solidaridad, así como la Tierra, que 

todo lo que la integra está unido para la vida, como or-

ganización podemos, porque estamos unidos. En Mo-

devite defendemos esa vida y también a quienes lo 

hacen en otros lugares, por ello estamos atentos 

a observar el sufrimiento de los demás compañeros y 

acompañarlos, ir detrás de ellos para lograr la armonía. 

Así como abrazamos a nuestros hermanos de Chi-

comuselo que viven bajo la violencia y la amenaza 

sabemos que en México y en el mundo, hay mu-

chas comunidades que sufren pero que no pierden 

la fe, porque hay un proyecto de Dios para luchar.

Porque la persona humana más crece, más madura 

y más se santifica a medida que entra en relación, cuan-

do sale de sí misma para vivir en comunión con Dios, 

con los demás y con todas las criaturas. Así asume en su 

propia existencia ese dinamismo trinitario que Dios ha 

impreso en ella desde su creación. Todo está conectado 

y eso nos invita a madurar una espiritualidad de la so-

lidaridad global que brota del misterio de la Trinidad.
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En Modevite también se hace escuchar el 

clamor de las mujeres que como la Madre Tierra 

siguen sufriendo múltiples formas de violencia y, 

juntas, las mujeres de Modevite junto con la Ma-

dre Tierra, se levantan para alcanzar un mundo 

donde hombres y mujeres caminen todos con li-

bertad, con justicia y con esperanza de construir 

un mejor presente y futuro. Como mujeres también 

nosotras nos organizamos, tenemos que luchar por 

nuestros derechos. Sabemos que hay mujeres que no 

pueden, pero vamos a su encuentro. Las que conocemos 

un poquito vamos a levantar a las demás. 

María, la madre que cuidó a Jesús, ahora cuida 

con afecto y dolor materno este mundo herido. Así 

como lloró con el corazón traspasado la muerte de Je-

sús, ahora se compadece del sufrimiento de los pobres 

crucificados y de las criaturas de este mundo arrasa-

das por el poder humano (Laudato Si’). Siguiendo el 

ejemplo de María, las mujeres de Modevite, en una 

lógica de cuidado y con amorosa lucha y convic-

ción, defienden la Tierra, no solo con su presencia, 

sino con su palabra, con su organización, con su 

trabajo, con su participación activa, con sus ideas 

y con su ejemplo. 

En Modevite compartimos un clamor como 

pueblos originarios con aquellos que en México y el 

mundo también están defendiendo a nuestra Chul 

Metic Balumilal, Santa Madre Tierra. La palabra de Dios 

unifica y habla al corazón. Lo que está en lo profundo 

del corazón de los pueblos originarios es nuestra Madre 

Tierra. Desde la cosmovisión indígena no hay separa-

ción entre el humano y la tierra, somos parte de ella. 

Esta cosmovisión dice: no lastimen a nuestra 

Madre Tierra, no maltraten los animales, no maltra-

ten el agua, no maltraten, cuiden. Eso viene desde una 

sabiduría como pueblos originarios, son los funda-

mentos del por qué luchamos por la vida, defendemos 

la Tierra y nos organizamos como pueblo para la Paz. 

Nuestra fe es importante porque nuestra espirituali-

dad es lo que nos llevó a amar a la naturaleza y no 

permitir que la destruyan.

La Tierra sí tiene derechos propios porque es la 

fuente de todas las vidas, de todas las criaturas, la Ma-

dre Tierra es un ser vivo y, como pueblos originarios, 

la defendemos a través del ejercicio de los de-

rechos autónomos, de los derechos colectivos, el 

derecho al territorio, a un medio ambiente sano, 

el derecho a conservar la biodiversidad y la cultu-

ra asociada a ella, a conservar los recursos como 

nuestros bosques y el agua, así como defendimos 

el agua de la Laguna Suyul, lugar sagrado amena-

zado por la industria refresquera. 

La defendemos ejerciendo el derecho a la 

libre determinación, a la autonomía, ejerciendo 

nuestros sistemas normativos internos para la or-

ganización, la justicia y, sobre todo, para fortale-

cer los gobiernos comunitarios. Nuestro derecho a 

mantener gobiernos comunitarios es la expresión 

de nuestro derecho a defender la Madre Tierra. 

También hacemos un clamor para el buen vi- 

vir de todos, al sustento material de nuestra vida 

diaria no con la económica basada en la explota-

ción, la sobreproducción y el consumo desmedi-

do, sino viviendo una economía en armonía con 

la Tierra. 

La Madre Tierra es femenina. Lo que nos dice es 

que necesitamos una manera nueva de relacionarnos 

para su cuidado. Los abuelos y abuelas al hacer trabajo 

de siembra antes oraban. Tomaban en cuenta las cue-

vas, los cerros, ríos, los ojos de agua, montañas, tenían 

un vínculo con la Tierra, besaban la Tierra, porque la 

Tierra es la mamá de todos, produce el sustento.

La organización, los proyectos productivos 

propios y las formas tradicionales de subsistencia 

y de producción como la milpa, con biofertilizan-

tes, los aprendizajes y las capacitaciones, con el 

intercambio de saberes, custodiando las semi-

llas, las plantas y remedios medicinales, con la 

formación de redes locales para la comercializa- 

ción, sin la comida chatarra, sin las bebidas alco-

hólicas, sin la basura que cada día crece más, sin 

los programas de gobierno que crean dependencia, 
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sin químicos peligrosos que contaminan la tierra y 

el agua. Hay que cuidarla, protegerla, celebrarla, darle 

su comidita, pedir permiso y gracias a Dios.

También hacemos un clamor por la ilumi-

nación en la práctica constante del análisis de la 

realidad para comprender las amenazas actuales 

y aquellas que se transforman, se complejizan y 

se agudizan como el crimen organizado que se 

posiciona en el territorio con la vista en las elec-

ciones 2024. 

Pedimos iluminación para poder transmitir 

a los jóvenes no solo la necesidad y el deber, sino 

también la satisfacción y la alegría de luchar por 

la vida y por la Tierra. Nuestro sueño es que Mo-

devite se renueve en la juventud y niñez de nues-

tras comunidades, hay que organizarnos más para 

no bajar la fuerza y así enseñar a los niños, ya que, si 

los niños no nos acompañan, no va a quedar ninguna 

idea de nuestra lucha.

Así, a través de la fe, en Modevite mantene-

mos oídos y corazones abiertos al clamor de la Ma-

dre Tierra, somos protectores de ella, tiene derecho a 

que la protejamos. El sistema capitalista la ha cosificado 

como una mercancía y nosotros sentimos su dolor por 

ello, no solo es que estemos luchando contra algu-

nos megaproyectos en particular, sino que estamos 

luchando contra un modelo de desarrollo que ha 

sobrepasado los límites planetarios afectando el 

equilibrio natural del ecosistema. ¡Entiendan todos 

que hay que cuidar la Madre Tierra!

Por eso Modevite responde con la ética del 

cuidado, protegiendo el agua contra la extracción 

de la Coca Cola, las cerveceras y la industria lác-

tea, contra la minería que se asocia con el cri-

men organizado como en Chicomuselo, como los 

compañeros de Zodevite que lucharon contra la 

extracción petrolera.

Luchamos contra la carretera que no sólo 

es una vía de comunicación, sino un acceso para 

que el extractivismo entre a nuestro territorio, es 

el acceso para que los grandes consorcios vean 

los recursos naturales que custodiamos como el 

medio para enriquecerse, es un acceso a la vio-

lencia institucional, social, política y económica 

que estos proyectos traen consigo y que ya hemos 

experimentado en múltiples ocasiones, porque el 

despojo siempre es violento. 

Es el acceso a un modelo de “desarrollo” que, 

si acaso sólo ofrece empleos precarios tomando te-

rritorio y los recursos, daña la vida comunitaria, 

folcloriza y mercantiliza la cultura, como el Tren 

Maya que puede extender estas nocivas prácticas 

desde su estación en Palenque hasta San Cristó-

bal. No podemos olvidar que nuestra Tierra es nues-

tra vida, sin Tierra y sin agua no podemos vivir, hay que 

organizarnos para defender y en primer lugar pedirle a 

Dios que nos de sabiduría para proteger la Tierra que llo-

ra y pide su liberación del daño que se le está haciendo. 

Los hombres y mujeres de Modevite respon-

demos desde la fe, desde la No Violencia, desde la 

organización eclesial y comunitaria. Sin embargo, 

recordamos que el mundo es algo más que un proble-

ma a resolver, es un misterio gozoso que contemplamos 

con jubilosa alabanza… Que nuestras luchas y nuestra 

preocupación por este planeta no nos quiten el gozo de 

la esperanza. 

Por ello, nuestra lucha es a la vez una cele-

bración por la vida, un canto alegre, digno y es-

peranzador que soñamos se esparza y tenga eco 

en los corazones del mundo. 
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Nuestras creencias:  
los ríos de donde beben 
nuestras luchas  
y nuestros sueños

En Modevite no podemos entendernos sin nuestra fe. So-

mos, ante todo, parte de un Pueblo Creyente. Hijas e 

hijos del Dios de la vida, del Dios del territorio. No pode-

mos celebrar nuestros primeros diez años sin hacer una acción 

de gracias al Dios de la liberación que, así como acompañó al 

Pueblo de la Biblia, se ha comprometido con nuestra historia. 

A lo largo de nuestro caminar hemos encontrado consue-

lo, fortaleza y esperanza en la Palabra de Dios, ella habla de 

nuestra historia, cuenta nuestros sufrimientos y el abuso de los 

poderosos para con los pequeños. En sus páginas encontra- 

mos cómo Dios nos acompaña en nuestra liberación, en la 

construcción de una vida justa para nuestras comunidades. 

Creemos en una Iglesia que es abogada de la justicia y de-

fensora de los pobres. Nos hemos sentido acompañados por esa 

Iglesia y por muchas iglesias hermanas que nos han alentado 

en nuestra lucha que, ante todo, es una resistencia pacífica. 

Luchamos desde la fe. Sin ella sólo creeríamos en nues-

tras propias fuerzas, en nuestras propias capacidades. La fe 

nos da la libertad para dialogar a veces con el oponente o con 

el enemigo. Hemos luchado con una fe que ha podido soportar 

la traición y el abandono, convencidos de que Dios no trai-

ciona o abandona, se ha comprometido con nuestra historia, 

nuestra causa y nuestro movimiento. La lucha de Dios es la 

lucha por la vida. 
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Sobre todo, la fe nos ha enseñado que no ca-

minamos solos. Creemos en la vida compartida: 

que necesitamos de las y los hermanos, pero tam-

bién que necesitamos del árbol, de los animales, 

del agua y del oxígeno. Somos relación, somos 

comunidad. 

Por eso, en estos diez años hemos estrechado 

los lazos con nuestras comunidades. No ha sido 

fácil, pero la fe nos libera de prejuicios, del mie-

do, nos permite ver al que nos ataca no como un 

enemigo sino como un hermano. Hoy más que 

nunca, estamos llamados a organizarnos como 

pueblo para alcanzar la paz.

Nuestra lucha nace de nuestra fe. Siempre debe 

haber una bandera en todo. La fe nos fortalece y la 

lucha no es para un interés personal, es comuni-

tario, para el bienestar de nuestras comunidades. 

Transmitimos nuestra fe con nuestra lucha. 

Creemos que las familias son las primeras 

educadoras de la fe y de la defensa de la vida. Por 

ello creemos que las mujeres son muy importantes 

para el movimiento. 

Creemos que nuestro caminar abre senderos 

para que sigan caminando nuestras hijas e hijos. 

Nuestra fe nos lleva a proteger nuestra casa común 

que son nuestros territorios, por lo tanto, la fe nos 

compromete con el cuidado de nuestra tierra y la 

defensa del territorio. Se trata de un proyecto de 

vida compartido por la defensa de la vida, de los 

derechos humanos y de la Tierra como el proyec- 

to de Dios y de la Iglesia como Pueblo que está dis-

puesto a defender a las personas y sus tierras frente  

a proyectos que dividan, maten y contaminen. 

El Pueblo Creyente es la fuerza de la Diócesis y 

Modevite es el pueblo creyente en acción. Creemos 

en la herencia de nuestro caminar como Diócesis 

que nos llevó a hacer una opción por las personas en 

situación de pobreza y por la Madre Tierra, siendo 

nosotros los sujetos de nuestra propia historia. 

Esto nos movió a organizarnos al princi-

pio para la recuperación de nuestras tierras pues 

sabemos que no se puede separar la vida de la 

comunidad del territorio, la fe y el compromiso 

social. Las raíces de nuestras creencias se sumer-

gen en la tierra como símbolo-señal de libertad y 

experiencia de vida, una experiencia de Dios. 

El libro del Éxodo nos inspira a luchar por 

la tierra, pues si el campesino no tiene tierra, no 

es libre. La Biblia nos da los fundamentos para la 

defensa de la vida desde la defensa del territorio. 

Así pues, el camino es no quedarnos callados ante 

las amenazas al territorio que afecta la vida de las 

comunidades.

Creemos que defender el territorio es defender 

también el paso de los migrantes para que no sean 

secuestrados, abusados o asesinados. El territorio no 

le pertenece ni a las empresas, ni a los gobiernos, 

ni a los cárteles criminales que se pelan por plazas. 

El territorio no es una plaza en disputa, es 

un espacio sagrado donde se da la vida, el ali-

mento y donde florece la comunidad. Nuestra 

Madre Naturaleza es la vida que Dios creó para 

su pueblo. Dios sacó a su pueblo de Egipto libe-

rándolo del mal gobierno. Dios acompañó a su 

pueblo durante cuarenta años en cada territorio. 

Ese es nuestro camino, nuestra historia, nuestra 

vida y nuestro sueño. 

Por eso cantamos el canto de la liberación. 

Oramos por nuestras comunidades, denunciamos 

las amenazas de la vida, amenazas que pasan por la  

distribución de dinero por votos, saqueos de los 

bienes de la Tierra y la división de nuestras comu-

nidades. De ahí que creamos espacios de reflexión 

y oraciones para reunir nuestras palabras y sabi-

durías para la defensa contra la división, el miedo 

y la amenaza. Alimentamos nuestro movimiento 

mediante la fe y la esperanza para construir una 

paz digna y la armonía comunitaria desde la sa-

biduría de nuestros antepasados, desde nuestros 

usos y costumbres. 

Para nosotros, la oración es un espacio para 

la organización comunitaria, ahí meditamos la 
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Palabra de Dios y sentimos cómo trata de nues-

tra historia, la historia de nuestros pueblos y co-

munidades; sentimos cómo nos habla cuando nos 

dice “felices los que buscan la paz”. Nos fortalece 

cuando dice “no tengan miedo de los que matan 

el cuerpo”, nos da valentía para decir la verdad, 

para resistir, avanzar, caminar y denunciar, pero 

no con la violencia sino con la paz. La violencia 

del amor. 

Tenemos como bandera el Espíritu de Jesús. 

Él nos dice “mi paz les dejo, mi paz les doy. No se  

las doy como la da el mundo”. La paz de Jesús  

es la comunidad reconciliada. Creemos en la re-

conciliación como camino para la paz. La manera 

de pacificar tiene que ver con la organización co-

munitaria. Si queremos cambiar la realidad vio-

lenta, cruel, agresiva y de muerte, no se puede 

hacer con odio ni con violencia. Las raíces espiri-

tuales de Modevite nos llevan a hacer las cosas de 

otro modo. No importa cuánto se tarde, la violen-

cia no es el camino; la organización comunitaria 

fortalece nuestro corazón. 

El papa Francisco con Laudato Si’ ha lanzado 

una palabra muy fuerte que da fuerza a nuestro 

caminar que ya veníamos haciendo y le da validez, 

crea conciencia para los demás pueblos y amplía 

la urgencia de entender que la Madre Tierra es la  

casa común de todas las vidas, no solamente  

la del ser humano. 

Es una palabra muy esperanzadora y compro-

metedora, nos recuerda que el cristianismo es una 

mística de ojos abiertos, que el Dios de Jesús toca 

la corporalidad y las heridas, que la fe pasa por la 

escucha de los gemidos de la creación y por su cui-

dado. Por eso nuestra fe es importante, porque es 

la que nos abre caminos, soluciona nuestros pro-

blemas y necesidades, es nuestro apoyo y nuestro 

refuerzo, rezar es otra forma de luchar. Rezamos 

desde la No Violencia, por la paz y la justicia. 

Por último, te invitamos a que reces con no-

sotros por la defensa de la vida y el territorio, por 

las comunidades que, en sus resistencias, mues-

tran el camino de esperanza que pasa por la ar-

monía del corazón. 
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Oración por nuestra tierra

Dios omnipotente,  
que estás presente en todo el universo  
y en la más pequeña de tus criaturas.

Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 
derrama en nosotros la fuerza de tu amor 

para que cuidemos la vida y la belleza.
Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y hermanas 

sin dañar a nadie.
Dios de los pobres,  
ayúdanos a rescatar  

a los abandonados y olvidados de esta tierra 
que tanto valen a tus ojos.

Sana nuestras vidas, 
para que seamos protectores del mundo  

y no depredadores, 
para que sembremos hermosura 

y no contaminación y destrucción.
Toca los corazones 

de los que buscan sólo beneficios 
a costa de los pobres y de la tierra.

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, 
a contemplar admirados, 

a reconocer que estamos profundamente unidos 
con todas las criaturas 

en nuestro camino hacia tu luz infinita.
Gracias porque estás con nosotros todos los días.

Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha 
por la justicia, el amor y la paz.

Papa Francisco, Laudato Si’.
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